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LA VARIABLE AMBIENTAL COMO EJE FUNDAMENTAL  
DE LA CALIDAD DE VIDA 




La crisis ecológica que se ha suscitado en los últimos años ha obligado a trabajar el tema ambien-
tal ligado a la calidad de vida debido a que se ha comprobado que esta se encuentra en estrecha 
relación con la calidad del agua, del aire, del suelo, así como del disfrute de los ambientes natura-
les. Por esta razón es necesaria que la calidad de vida, enlazada con las variables ambientales, 
deba ser considerada desde el punto de vista intrínseco, instrumental y estético como parte del 
desarrollo sustentable. Reconocer que estamos inmersos en problemas ambientales graves implica 
considerar que las decisiones personales que tomemos tendrán consecuencias planetarias que se 
verán reflejadas en la calidad de vida propia y la de los demás, no solo para esta generación sino 
también para las futuras. 
Palabras clave: ambiente, calidad de vida, desarrollo sustentable. 
 
THE ENVIRONMENTAL VARIABLE  AS  THE AXIS FOR THE QUALITY LIFE  
 
Abstract 
The ecological crisis that has arisen in recent years has forced to work on environmental issues 
linked to the quality of life because it has been found that this is closely related to the quality of wa-
ter, air, soil and and the enjoyment of natural environments. It is therefore necessary that the quality 
of life, linked to environmental variables , should be considered from the point of intrinsic , instru-
mental and aesthetic as part of sustainable development. Recognize that we are in serious environ-
mental problems involves considering that personal decisions we make will have global conse-
quences that will be reflected in the quality of life and that of others , not only for this generation but 
also for future . 
Keywords : environment, quality of life, sustainable development . 
Introducción 
Aunque el ambiente es considerado como 
una condición necesaria para el bienestar de los 
individuos y las sociedades, su estudio rara vez 
se extiende más allá de esta evidente proposi-
ción. Hablar de ambiente y calidad de vida es un 
tema más común en nuestros días que hace 
unos años atrás debido a la crisis ecológica que 
a escala planetaria se ha evidenciado, particu-
larmente cuando nos enfrentamos a la disminu-
ción y/o pérdida de recursos naturales de los 
cuales dependemos para sobrevivir. Esta situa-
ción hace imprescindible afirmar que la variable 
ambiental condiciona o afecta la calidad de vida 
(Cartay, 2004).  
Ambiente y calidad de vida 
Hasta ahora, se ha entendido el ambiente 
como “eso que nos rodea” o “todo lo que nos 
rodea”, sin que esa definición permita apreciar 
mayores indicaciones sobre qué es lo que rodea 
o qué es lo rodeado. Igualmente hay la tenden-
cia a decir “medio ambiente”. En este sentido es 
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importante dejar sentado lo siguiente: el señalar 
al ambiente como “lo que nos rodea”, hace que 
se pierdan dos ideas clave: la de interacción, es-
to es que el ambiente tiene una influencia sobre 
el individuo y que a su vez el individuo influencia 
su entorno, es decir que el ambiente y  los orga-
nismos son un sistema complejo e inseparable; y 
la de entorno pues al definir al ambiente de esa 
manera, se tiende a pensar en un entorno inme-
diato, lo que nos hace perder de vista que ele-
mentos cuyo origen puede ser muy lejano (por 
ejemplo, la radiación solar) nos influencian gran-
demente.  
De allí entonces que Tobito (1981) nos 
aclara que el ambiente, desde el punto de vista 
ecológico, es “toda energía, materia e informa-
ción capaz de influir sobre todas las formas de 
vida”. Esto nos permite evidenciar los elementos 
que componen el medio (materia, energía e in-
formación), enfatizar que lo que existe es una 
influencia de este medio sobre todas las formas 
de vida, no sobre los seres humanos solamente, 
y que además el medio no rodea sino que influye 
sobre los seres vivos. 
Con respecto al uso inadecuado del tér-
mino “medio ambiente” vale señalar que, según 
Díaz (2011), los términos medio y ambiente sue-
len utilizarse como sinónimos, aunque no lo son, 
ya que uno incluye al otro, razón por la cual utili-
zar el término “medio ambiente” sería redundan-
te. Por “medio” se entiende el sustrato físico o 
natural donde se llevan a cabo las actividades 
de la vida, por lo que el medio hace referencia al 
agua, aire o suelo y estaría formando parte del 
ambiente tal y como se señaló anteriormente. 
Probablemente el error en el uso de este término 
proviene de la traducción del término 
“environment” que puede entenderse como me-
dio o como ambiente, pero no necesariamente 
con ambas palabras juntas. Aunque el término 
“medio ambiente” es utilizado ampliamente en 
toda la región hispanoparlante, en Venezuela se 
ha sustituido en todo el marco legal por el tér-
mino “ambiente” por lo que se considera más 
adecuado su uso. 
Por su parte la calidad de vida es un con-
cepto multidimensional y multidisciplinario que 
debe ser valorado desde la presencia de las 
condiciones materiales y espirituales que permi-
tan el desarrollo psicobiológico y social-histórico 
del ser humano y la satisfacción personal con las 
condiciones de vida que cada persona ha logra-
do alcanzar (Baldi y García, 2005). También 
puede considerarse como un concepto polisémi-
co y dinámico, con relación a la época en que es 
analizado, y limitado por la perspectiva particular 
de las áreas desde las cuales se lo aborda. 
En algunos estudios se le considera como 
la capacidad de satisfacer necesidades con los 
recursos disponibles en un espacio dado; en 
otros como una propiedad de las personas al ex-
perimentar sus ambientes de vida, la percepción 
de los diversos elementos materiales, físicos y 
sociales que componen o constituyen un estilo 
determinado de vida (Reimel, 1992) o como una 
satisfacción percibida por las personas en fun-
ción de los recursos disponibles (Monreal, 1994).  
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Otros, concluyen que existen determinados com-
ponentes de necesidad que permiten conceptua-
lizarla como un sistema que interactúa y relacio-
na entre sí aspectos tales como salud, vivienda y 
servicios básicos, participación socioeconómica, 
seguridad personal, participación ciudadana y 
ambiente físico (Cartay, 2004). 
Debido a la necesidad de unificar criterios 
y posiciones sobre la definición de calidad de 
vida, la Organización Mundial de la Salud (1994) 
propuso una definición de consenso conceptuali-
zando a la calidad de vida como la “percepción 
del individuo sobre su posición en la vida en el 
contexto de la cultura y sistema de valores en el 
cual él vive, y en relación con sus objetivos, ex-
pectativas, estándares e intereses”. 
Desde una concepción integradora, la cali-
dad de vida puede ser concebida como el resul-
tado de las relaciones que establecen los indivi-
duos y las comunidades con los elementos bióti-
cos y abióticos del medio. Por otra parte, este 
concepto no puede percibirse desde un aspecto 
individual, sino que tiene que abordarse econó-
mica, social, cultural y ambientalmente, ya que 
toda evaluación subjetiva estará inmersa en un 
contexto sociohistórico determinado. Así la cali-
dad del agua, del aire, del suelo y el contacto 
con la naturaleza impactan directamente en la 
calidad de vida de las personas (Baldi y García, 
2005). 
En términos generales, se puede afirmar 
que la calidad de vida comprende, en primer tér-
mino, la base material en la cual se desarrolla la 
vida; en segundo lugar, el ambiente natural y 
construido en el cual se desenvuelve el ser hu-
mano; y en última instancia, a todas las relacio-
nes que devienen de las actividades realizadas, 
tanto el trabajo como otro tipo de relaciones so-
ciopolíticas y culturales.  La calidad de vida pue-
de ser abordada al examinar la adaptación exis-
tente entre dos aspectos: por un lado, las expe-
riencias subjetivas de los individuos y sus expec-
tativas, y por otro, las condiciones objetivas de 
su existencia. Se considera que cuando existe 
una mayor intersección entre los aspectos objeti-
vos (materiales) y subjetivos (percepción), au-
menta la calidad de vida (Rueda, 1997). 
De acuerdo al vínculo que el ambiente tie-
ne con la calidad de vida pueden existir tres va-
loraciones del mismo (Celemin y Velázquez, 
2011): valor intrínseco (el valor propio, por enci-
ma y más allá de las valoraciones que le pueda 
dar la sociedad), valor instrumental (el valor de-
bido a la utilidad para los seres humanos convir-
tiéndose, entonces, en un recurso a explotar en 
el proceso de producción que lo reduce única-
mente a fuente de recursos y sumidero de los 
desechos del consumo) y valor estético (el valor 
dado por la belleza, por el atractivo para la con-
templación).  
 Debido a que el concepto de ambiente 
abarca no sólo los aspectos físicos tangibles del 
medio, sino además los aspectos sociales y cul-
turales del mismo, el impacto de las acciones 
humanas va a estar determinado por el modo 
subjetivo de vivir y cómo se hace uso del espa-
cio en función de una serie de factores y carac-
terísticas del mismo. En los últimos años el uso 
del espacio ha estado reñido con las leyes de la 
naturaleza. De hecho la actividad humana co-
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mienza a alterar las condiciones de habitabilidad 
del planeta por lo que nos encontramos enfren-
tados a los límites del desarrollo y por tanto a la 
inevitable sustitución del desarrollo urbano-
industrial basado en el crecimiento indefinido. 
Por esta razón se han planteado formas de lle-
var a cabo el desarrollo de manera que nuestras 
acciones impacten lo menos posible el entorno 
del cual dependemos y es entre estos plantea-
miento que se encuentra el del desarrollo sus 
industrial basado en el crecimiento indefinido.  
Concepto y dimensiones del  
desarrollo sustentable 
 La expresión desarrollo sustentable apa-
reció por primera vez en el informe “Nuestro Fu-
turo Común”, elaborado por la Comisión  Mun-
dial para el Ambiente y el Desarrollo convocada, 
en 1984, por las Naciones Unidas,  definiéndose 
como “un curso de progreso humano capaz de 
satisfacer las necesidades y aspiraciones de la 
generación presente, sin comprometer la habili-
dad de las generaciones futuras de satisfacer 
sus propias necesidades” (UNESCO, 2014). El 
término fue difundido ampliamente en todo el 
mundo y quedó legitimado en 1992 en Río de 
Janeiro cuando se celebró la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el 
Desarrollo. Este concepto contiene dos ideas 
básicas que no pueden ser perdidas de vista 
(Gabaldón, 2006): la primera que indica que 
existen unas necesidades colectivas que deben 
satisfacerse y la segunda que hay unos límites al 
uso y disposición de los recursos naturales, rela-
cionados con la tecnología y la organización so-
cial.  
Por otra parte, si se quieren poner en prác-
tica los principios del desarrollo sustentable es 
necesario considerar sus tres componentes bási-
cos: el económico, el social y el ambiental. Estos 
componentes son íntimamente interdependien-
tes y, en consecuencia, se requiere que los es-
fuerzos por promover el desarrollo tomen en 
cuenta a cada uno de ellos.  
 El componente económico exige que las 
sociedades se encaminen por sendas de creci-
miento económico que generen un verdadero 
aumento del ingreso, y no apliquen políticas a 
corto plazo que conduzcan al empobrecimiento a 
largo plazo. La economía sustentable requiere 
de un enfoque diferenciado respecto al creci-
miento, en el sentido de que muchas áreas del 
mundo en desarrollo necesitan urgentemente 
aumentar su capacidad productiva y, al mismo 
tiempo y con la misma urgencia, las sociedades 
industrializadas deben reducir su consumo de 
recursos naturales y dar a dichos recursos un 
uso más eficiente. La sustentabilidad económica 
exige, además, internalizar todos los costos, in-
cluyendo los costos sociales y ambientales rela-
cionados con la producción y disposición de los 
bienes, implantando así el principio de costo to-
tal. 
 La dimensión social del desarrollo susten-
table  presupone que la equidad y una compren-
sión de la interdependencia de las comunidades 
humanas son requisitos básicos para una cali-
dad de vida aceptable que, en último caso, es el 
principal objetivo del desarrollo. La equidad so-
cial significa asegurar que todas las personas 
tengan la oportunidad de hacer contribuciones a 
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la sociedad, que sean productivas y justamente 
remuneradas. La interdependencia implica com-
prender que las severas desigualdades sociales 
constituyen una amenaza para la estabilidad de 
la viabilidad a largo plazo de la convivencia hu-
mana. Supone, además, reconocer  que los ni-
veles de vida de las comunidades están relacio-
nados, en última instancia, con el tamaño de la 
población humana que deberá ser mantenida 
por los recursos ambientales y la infraestructura 
del planeta. La dimensión social exige la activa 
participación política de todos los sectores socia-
les y la rendición de cuentas por parte de los go-
biernos a un ámbito público.  
La dimensión ambiental del desarrollo sus-
tentable se fundamenta en el mantenimiento de 
la integridad y, por lo tanto, de la productividad a 
largo plazo de los sistemas que mantienen la in-
fraestructura ambiental y, por extensión, la vida 
en el planeta. La sustentabilidad ambiental exige 
el uso de los bienes ambientales de forma tal 
que no disminuya la productividad de la naturale-
za ni la contribución general de los bienes y ser-
vicios ambientales al bienestar humano. La apli-
cación del principio preventivo debe constituirse 
en una característica integral de todos los pro-
gramas de desarrollo, a fin de asegurar que tales 
actividades no resulten en perjuicio humano ni 
en daños ecológicos irreversibles. 
Estos tres componentes del desarrollo sus-
tentable deben converger de forma tal que gene-
ren un flujo estable de ingresos, aseguren la 
equidad social, alcancen niveles de población 
socialmente convenidos, mantengan las fuentes 
de capital de fabricación humana y de capital na-
tural, y protejan los servicios del ambiente que 
imparten vida. Para ello deben valerse de las 
instituciones, la tecnología, las políticas y las le-
yes y ser aplicados en todos los niveles: perso-
nal, local, regional y global. 
La calidad de vida lleva implícita la idea de 
sostenibilidad, pues da un paso más allá que 
muestra tanto los límites de las aspiraciones hu-
manas como el derecho a una calidad ambiental 
suficiente. La calidad de vida introduce los as-
pectos ambientales en intersección con las ne-
cesidades humanas, considerando básicamente 
los principios fundamentales de no poner en peli-
gro la supervivencia de las siguientes generacio-
nes, no consumir recursos sobre su tasa de re-
novación y no producir residuos sobre su tasa de 
absorción por el medio. 
La "sostenibilidad" no es en sí misma un 
valor si no incluye la mejora de las condiciones 
del espacio para la potenciación de las cualida-
des humanas del individuo; supone crear una 
estructura social que lo dote de lo necesario pa-
ra el desarrollo de sus capacidades (Hernández, 
2009) considerando el medio que lo rodea. 
Impacto para la calidad de vida:  
Visión mundial. 
Teniendo todos estos aspectos como refe-
rencia podemos preguntarnos, ¿las condiciones 
ambientales actuales garantizan nuestra calidad 
de vida? Según la Organización Mundial de la 
Salud (2015) el cambio climático, la disminución 
de la capa de ozono estratosférico, la pérdida de 
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la biodiversidad, la degradación del suelo y los 
cambios en los sistemas hidrológicos, considera-
dos los principales problemas ambientales glo-
bales, amenazan principalmente a la salud hu-
mana, componente fundamental de la calidad de 
vida.  Para Baldi y García (2005) “entre el 25 y el 
30% de la carga global por enfermedad ha sido 
estimado como atribuible al ambiente”.  
En ese sentido, veamos lo que sucede a 
nivel mundial: A pesar de que la biodiversidad es 
la fuente principal de medicinas y alimentos, en-
tre otros servicios ambientales, durante los últi-
mos 10 años, uno de sus principales componen-
tes, el bosque, ha sufrido una tasa de desapari-
ción de 5,2 millones de hectáreas (FAO, 2012); 
como consecuencia de las malas prácticas agrí-
colas, la FAO (2015) estima que anualmente se 
pierden 24 mil millones de hectáreas de suelo 
fértil; en cuanto a las emisiones de gases de 
efecto invernadero, principales responsables del 
cambio climático, el PNUMA (2013) considera 
que, al menos las de CO2, ya han superado las 
proyecciones establecidas para el año 2020; en 
referencia a los recursos de agua dulce reduci-
dos por la contaminación la UNESCO (2013) se-
ñala que, aunque los datos sobre extensión y 
gravedad de este problema son incompletos, la 
carga mundial de contaminación, solo por aguas 
residuales, puede ascender a los 12 mil Km3. 
En cuanto a la situación venezolana, VITA-
LIS (2013) señala que entre los principales pro-
blemas ambientales están la gestión ineficiente 
de los residuos y desechos sólidos, los altos ni-
veles de contaminación sónica y de emisiones 
de gases y partículas a la atmósfera debido al 
caos vehicular en las principales ciudades, la dé-
bil gestión integrada de los recursos hídricos evi-
denciada en la poca proporción de tratamiento 
de las aguas servidas que no superan la quinta 
parte del total nacional, el derroche de agua y 
energía eléctrica por parte de la ciudadanía, la 
persistencia del comercio ilegal de especies de 
flora y fauna, los pocos esfuerzos en materia de 
educación ambiental, la presencia de minería 
ilegal al sur del país, los incendios forestales y la 
deforestación, la destrucción de algunas tierras 
agrícolas a causa de la erosión, salinización y 
sobreuso de pesticidas y fertilizantes.  
Cada uno de los elementos mencionados 
anteriormente tiene una estrecha relación con la 
calidad de vida de los seres humanos. La satis-
facción de necesidades básicas tales como ali-
mentación, salud, vivienda y vestido, dependen 
de la disponibilidad de los recursos naturales, 
pero también otras menos obvias, más intangi-
bles, como la recreación, el respirar aire puro, la 
contemplación. Por tanto las decisiones, las polí-
ticas, los acuerdos que velan por la calidad de 
vida deben estar en estrecha relación con las 
variables ambientales. Un suelo deteriorado no 
servirá para producir los alimentos que demanda 
una población en crecimiento; las aguas conta-
minadas aumentarán las enfermedades e incidi-
rán en los procesos agrícolas; temperaturas ca-
da vez más elevadas harán imposible la vida. La 
calidad de vida se ve amenazada en la misma 
proporción en la que el ambiente es deteriorado. 
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Conclusión  
 Mejorar la calidad de vida de las personas 
debería ser el objetivo fundamental del desarro-
llo de una nación. Para ello es necesario poner 
en práctica una visión sistémica que haga ver a 
los seres humanos como parte fundamental del 
ambiente y no como entes externos decisores 
sobre lo que  se  utiliza y como se  utiliza de ese 
capital  natural que, ya está comprobado, es fini-
to. Esto hará que las acciones que se llevan a 
cabo en el día a día a nivel personal se sientan 
más estrechamente vinculadas con la calidad de 
vida de la humanidad. 
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